
 

 

 

 

 

  

Queridas hermanas: 

Nos llega la noticia que ayer, en la comunidad de Mumbai (India), a las 20,40 horas (hora local) 

fue llamada a contemplar para siempre la belleza del rostro de Dios, nuestra hermana 

ITTIKUNNATH EUPHRASIA Hna. MARÍA ELIZABETH 

nacida en Perumpilly (Verapoli, India) el 7 de enero de 1932 

Fue una de las primeras jóvenes de la India atraídas por el carisma paulino y el testimonio de las 

valientes misioneras que llegaron a la India en 1951. Entró en la congregación de la casa de Mumbai 

(India) el 5 de agosto de 1953, y pronto se dedicó a la amplia difusión del Evangelio y a las 

Exposiciones de libros entre una población muy diversa. Las hermanas contaron que en su camino, 

con las bolsas llenas de la Palabra de Dios, se encontraron con algunos católicos, muchos hindúes, 

protestantes, parsis y musulmanes. Y todos quedaron impresionados por lo que las jóvenes paulinas 

ofrecían y, sobre todo, por la forma en que lo ofrecían. Aquellos dinámicas apóstoles testificaron: 

 «Se va de puerta en puerta, de casa en casa, de calle en calle, durante horas y horas, ayer, hoy, 

mañana».  

Hna. M. Elizabeth pasó su noviciado en Lipa (Filipinas), que concluyó con su primera profesión 

el 19 de marzo de 1957. Escribió a la Superiora general: «Quiero, deseo de corazón y prometo con la 

ayuda de la gracia de Dios superar todos los obstáculos. Por favor, recen por mí para que llegue a ser 

una buena paulina».  

De vuelta a la India, pasó diez años en la casa de Calcuta dedicándose a tiempo completo a la 

evangelización itinerante. El 19 de marzo de 1964, emite sus votos perpetuos en Bombay. En esa 

ocasión expresó su deseo de poner toda su vida en manos del Señor para convertirse en una verdadera 

ye santa paulina. En 1967, la Hna. M. Elizabeth fue nombrada superiora de las comunidades de 

Panjim (Goa), y más tarde de las de Nueva Delhi y Bangalore. Durante dos mandatos fue consejera 

provincial: en 1969 (cuando tuvo el privilegio de asistir al Capítulo Especial de Roma) y en 1975, 

cuando también fue llamada a servir a la provincia como vicaria provincial. Fue responsable, en varias 

ocasiones, de la librería y biblioteca de Bangalore y de los centros apostólicos de Shillong, 

Trivandrum, Nagpur y Nueva Delhi. Durante algún tiempo, también fue responsable de la producción 

y distribuidora de audiovisuales en Mumbai. 

La Hna. M. Elizabeth es recordada como una persona afectuosa, amable, reflexiva, equilibrada, 

rica en compasión, activa e implicada en la vida comunitaria y en su propio camino espiritual. Desde 

hacía algunos años padecía una forma leve de Alzheimer que no le restaba capacidad para vivir 

tranquilamente, entregándose con humildad y tranquilidad en servicios compatibles con su edad. 

Hasta el final no quiso molestar a nadie, en un sereno abandono a la voluntad de Dios. Hace tres 

meses, una caída marcó su progresivo declive. Y ayer, rodeada del afecto y las oraciones de sus 

hermanas, expiró.  

Al recordar la vida sencilla y fiel de esta hermana, nos vienen espontáneamente a la mente las 

palabras del Papa Francisco, que definió la vida consagrada como una historia de belleza porque en 

ella resplandece la gracia del rostro de Dio. Damos gracias a Hna. M. Isabel porque su vida fue 

también una historia de belleza y de amor, de sencillez y de entrega. 

Con afecto.              

             

        Hna. Anna Maria Parenzan 

Roma, 18 de julio 2024 


